
1. Los ojos vienen 
con su “servicio de 

limpieza de 
parabrisas”, es lo que 

llamamos “llorar”. 
¿No es maravilloso 
Dios? Pensó en tus 
ojos antes de que 

nacieras.



2. Las lágrimas se extienden 
por todo el ojo cuando 

parpadeamos. Cada 
parpadeo dura de 0,3 a 0,4 
segundos; eso significa un 
total a media hora por día. 
¿No es maravilloso Dios? 

Programó tus ojos para que 
parpadearan a menudo y 

rápidamente, así no te 
pierdes de ver nada.



3. Cada uno de tus ojos 
está protegido por unas 

doscientas pestañas. Cada 
pestaña permanece entre 
tres y cinco meses antes 

de caerse, y otra crece en 
su lugar. ¿No es 

maravilloso Dios? Ustedes 
no tienen que salir a 
comprar pestañas; se 

reemplazan solas.



4. Pequeñísimas, diminutas 
garrapatas viven en la base de tus 
pestañas. Tienen ocho patas y se 

parecen a lagartos. Pero no se 
asusten, no les van a hacer daño. 

Al contrario, les van a hacer un 
gran favor a ustedes, porque se 

comen los gérmenes dañinos. ¿No 
es maravilloso Dios? Ha 

transformado a visitantes 
indeseados en útiles siervos, y no 

nos cuestan nada. 


